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dicen acerca del número de habitantes en aquellos pueblos y rebajar algo el 
cálculo de su poblacion." Así lo manda Robertson y yo estoy dispuesto á obe­
decerlo. Si los españoles hubieran escrito sus cartas, historias y relaciones en 
el primer arrebato de su admiracion, podría sospech~rse que el asombro los in­
dujo á exagerar; pero no sucedió así. Cortés, el primero de los historiadores de 
México en cuanto á la antigüedad, no escribió su primera carta al emperador 
sino año y medio despues de su llegada al continente de América; el conquis­
tador anónimo algunos años despues de la conquista; Bernal Diaz del Castillo, 
despues de más de cuarenta años de continua permanencia en el territorio me­
xicano, y así los otros. ¿Es posible que durase un año, veinte y más de cuaren-
ta años aquel primer arrebato? ¿Y de dónde pudo provenir su asombro? Oigá­
moslo del mismo Dr. Robertson: "Los españoles, acostumbrados á esta clase 
de habitaciones (cabañas aisladas) entre las tribús salvajes, de que ya tenían 
noticia, quedaron atónitos al entrar en la Nueva-España y al verá los habitan­
tes reunidos en grandes ciudades semejantes á las de Europa." Pero Cortés y 
sus compañeros, ántes de ir á México, sabian muy bien que aquellos pueblos 
no eran salvajes y que s~s casas no eran cabañas; porque todos los que un año 
ántes habían hecho aquel viaje con Grijalva, sabian que los indios tenían bellas 
poblaciones, compuestas de casas bien hechas de cal y canto, con altas torres, 
como dice Bernal Diaz, cuya autoridad es de tanto peso por ser hombre sincero 
y haber visto las cosas que describe. No era, pues, aquella la causa de su asom­
bro, sino la verdadera grandeza y m1:1chedumbre de las ciudades c¡ue se ofrecían 
á sus ojos. "No es extraño, añade Robertson, que Cortés y sus compañeros, 
poderosamente excitados á ponderar las cosas, para exaltar el mérito de sus 
descubrimientos y conquistas, cayesen en el error comun de traspa!-ar en sus 
descripciones el límite de la verdad." Pero Cortés no era loco y conocía que 
con exagerar el número de sus aliados, en lugar de exaltar su propio mérito, 
disminuía la gloria de sus conquistas: sin embargo, confiesa muchas veces que 
en sus empresas lo anxiliaron 80,000 y 100,000 y 200,000 aliados; y así como 
estas ingénuas confesiones manifiestan su sinceridad, así tambien aquellos nu­
merosos ejércitos demuestran la gran poblacion del país. Además, el Dr. Ro­
bertson supone que cuanto escribieron los autores españoles sobre el número 
de las casas de las ciudades mexicanas, fué solamente por conjetura y calcu­
lando á ojo; pero no fué así, pues el mismo Cortés asegura en su primera carta 
al emperador Cárlos V, que había mandado hacer la matricula de las casas que 
comprendia el distrito de la república de Tlaxcala, y que resultaron I 50,000 y 

más de 20,000 en la ciudad de Tzinpantzinco. 

• 

DISERTACION VIII. 

RELIGION DE LOS MEXICANOS. 

i N esta Disertacion no pienso habérmelas 
pues reconoce ingénuamente la . 'como en las otras, con Mr. de Paw; 
americanos y los de las ot ~emeJandza que hay entre los delirios de los 

ras naciones el conti t . 
religion. "Como las superst1·c·1on 1· • d nen e antiguo, en materia de . es re 1g1osas e los p bl d A . . 
han tentdo una semejanza notabl 1 ue os e ménca, dice, 
continente antiguo no he habl de dcon as que han adoptado las naciones del 

' a o e estos desp op · ·t · 
comparacion entre unas y ot h r os1 º;• smo para hacer una 
de climas, la debilidad del e ra.\y ~ara acer v~r que á pesar de la diversidad 
hubiera hablado con este . s?1.n u umano ha sido constante é invariable." Si 

JUICIO en otras ocasio h b' 
trabajo de sostener tantas disputas h b' .nes, me u tera ahorrado el 
han hecho de sus Investigac· '/ u iera evitado las graves censuras que 
este trabajo á los que por 1· tones ª. gudnols sabios de Europa. Yo me dirijo en 
. , gnoranc1a e o que ha pa d 
o por falta de reflexion se sa 

O 
Y pasa en el mundo 

co, la crueldad y la su~ers~~~ es~antado tanto al leer en la historia de Méxi-

jamás vista ni oida en el mundºo~ {e/~~;¿los pueblos, como si fuera una cosa 
traré que la religion de los M . fi ver el error que padecen, y demos-

ex1canos ué méno t' • . . 
te, ménos pueril y ménos irracion l l s supe~s 1c1osa, men~s mdecen-
antigua Europa, y que de su crueldªad ~~\:i1 de l_as mas culta~ .nac1?nes de la 
en casi todos los pueblos del m d an eJemplos, y qu1zas mas atroces, 

El . un o. 
ststema de la religion natural de end · · 

hombres se forman de la D' . 'd d / e prmc1palmente de la idea que los 
dre lleno de bondad cuya p1vromv1·dª . . t colncibben al Sér Supremo como un pa-
. . • 1 enc1a ve a so re todas · t 1 • 

t1cas religiosas estarán llenas d d t . sus cna uras, as prac­
contrario e . emos_ raciones de amor y de respeto: si por el 

los homb;:; :r:::e:!ª u~º~~ ~n tl~ano mexorable, el c_ulto será sanguinario. Si 

pero si se le atribuye un poder~i:~t~nte, su ~e?e~ac1on se dirigirá á uno solo; 
Si se reconoce la santidad y la I a 1' se mu ti~hcar~n los objetos del culto. 

pureza e su esencia, se implorará su proteccion 
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lto Puro Y santo· pero si se cree sometido á las imperfecciones y á los 
con un cu ' . d ¡· 

b 1 l'gion consagrara los e itos. 
vicios de los hom res, 1 a ~~ 1 que los Mexicanos tenian de sus dioses, con la c::1:~~:~0;;:~0 :: s:: númenes los griegos, los romanos, Y las ~aciones 
que . . . . unos los otros, y en breve reconoceremos as ve~­
cuya rehgion imitaron los Y t á todas las naciones anti-

. d los Mexicanos en esta parte, con respec o . d 
ta1as Ee . t e dividian el poder entre varios númenes, suponiendo re u­
guas. s cier o qu "N d do decia el rey Mo-
cida á ciertos Hmites la jurisdic~ion de cada nu;;~ncia ºqu: t~vieron sobre reli-

1 nquistador Cortes, en una co 
teuczoma, a co d d d 1 n· que adorais· pero si él es bueno para 
gion; yo no dudo de la bon a e ios . . ,, ' 

d' son buenos para Mex1co. 
España, nues:ros C 10ses tl d cian al mismo Cortés los Tlaxcaltecas, nos con-

"Nuestro dios amax e, e • . nuestra diosa Matlalcueye nos da 
cede la victoria sobre nuestro.s enemigos. eserva de las inundaciones del rio 
la lluvia que los campos necesitan, yd~os prdebemos una parte de la felicidad 

A d uno de nuestros 10ses 
Z&!mapan. ca a 1 . t n i·mpotentes como los griegos y los ·" pero no os cre1an a . 
de que goza~os~ s Mexicanos no tenian mas que un numen ha-
romanos creian ª los suyos. Lo t cion del campo y de los sembrados¡ Y 
jo el nombre de Centtotl, para. la pr~.:c se contentaban con ponerlos bajo el 
aunque amaban cordial~e~t.e a sus :1;::nanos además de la diosa Ceres, em­
patrocinio de una sola divm1dad. ~o . S . ~e protegia el grano sembrado; 
pleaban solo en el cuidad~ del 11~nJot al tJªn' u1os del tallo· Volatina, los reto-

. 1 ano nacido· J.vou.o o, os , . 
Proserpma, e gr ' . d Flora las flores· Ostilina, las espigas; 
ños; Patelena, las plantas ya espiga ~s;l a' nos en le~he· Matura, el grano 

os· Lactancia os gr , 
Segesta, los gran?s'./;nu~~ ' l grano ~uardado en los graneros: á los que de-
maduro; Tutano o ~ti ina, e . con los abonos y estercoleros; Priapo, que 
ben añadirse Sterculio, que c~ma aba los sembrados de los insectos, 
ahuyentaba los pájaros; Rubigo, que prese~v .. 

'nistraban el Jugo nutnt1vo. 
y las ninfas 1:_apeas, .que ~~~~s Ope que favorecía al reden nacido, y lo recogia 

Para los nmos_ teman a l b . la boca cuando lloraba; Levano, que lo al­
en su seno; Vaticano, que e a nda b la cuna· las Carmentas, que vaticinaban 

d 1 1 . e unina que guar a a , . 
zaba e sue o, ' 1 d b rosperidad en los sucesos¡ Rumzna, que 
su suerte futura; Fortuna, que ed ª1 a p d e en la boca del niño¡ Potina, que 

· 1 n del pecho e a ma r . ¡· 
introduc1a e pezo . Ed . ien tocaba velar sobre sus primeros a i-
cuidaba de darle de beber' lucat, ha qucon el vaho· Venilia que animaba sus 

r: t · que los ca en a a 1 ' 
mentos; raven ta, b d' erti'rlo· A o-enoria que observaba y 

rr l p · que procura a iv , 6 1 • 
esperanzas¡ Y o u za, . , l d ha vi·veza. Strenua que lo hacia va-. s· Stin1uia que e a , ' 
guiaba sus operacione ' ' d las cuentas· Camena que le enseñaba 

. le hacia apren er ' ' . 
liente; Ntmuria, que . . Sencia que le inspiraba resolucion; Ju-. . e que le daba conseJos, , d 
a cantar, onso, . . . . d la juventud. y Fortuna barbata, que es-
venta, que patrocinaba el prfimci~io ede hacer cr~cer la barba. ¿Quién creerá 

b 1 · ortantes unciones 
empefia a as imp ·t ba de tres númenes celestes, que eran d' d las puertas necesi a 
que la custo 1a e . . , "lt exclama San Agustín, ita non poterat For-
Forculo, Carna JI Limenttno. ,. a, s -•are" ¡Tan mezquino era á los ojos . lfi t ditum ittnmque e, v • 

culus, sitnu ores, t car , d' t Aun los nombres que daban á muchos 
1 oder de sus 10ses. 

de los romanos e p . o en ue los tenían sus adoradores! Pue-
de ellos manifiestan el tnst~ c~n~~pt deq una divinidad que Júpiter Pistor, 
de~ imaginarse nom_bres ma.ss:~/~:os Cloacinaf ¿Quién habia de creer que 
Venus Calva, Pecunia, Ca:~, g JI ertir en diosa una estatua encontrada 
este último nombre servma par~ c::a> ·No es esto burlarse de la religion, 
por Tacio en la principal cloaca e . t 

., 
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y hacer viles y despreciables los dioses que se adoraban? "Quce ista relz'gionum 
derisio est.f preguntaba con razon Lactando. Si earum defensor essem, quz'd 
tan graviter queri possem, quam deorum numen in tantum venisse contmzptum, 
ut turpissimis no11tt'm'bus ludibrio habeaturf Quis non rideat, Fornacem Deamf 
Quis cum audiat dea,n Mutam risum tenere queat'! colt'tur et Caca, etc." 

Pero en nada mostraron tanto los griegos y los romanos la opinion que te­
nian de sus númenes, como en los vicios que les atribuian. Toda su mitología 
es una larga série de atentados: toda la vida de sus dioses se reducia á renco­
res, venganzas, incestos, adulterios y otras pasiones bajas, capaces de infamar 
á los hombres más viles. }ove, aquel padre omnipotente, aquel principio de to­
das las cosas, aquel rey de los hombres y de los dioses, como lo llaman los poe­
tas, se muestra unas veces en figura humana, para tratar con Alcumena; otras, 
disfrazado de sátiro, para gozar de Antiope; otras, de toro, para arrebatará 
Europa; otras, de cisne, para abusar de Leda; y en fin, en forma de lluvia de 
oro, para corromperá Danae, y de otros mil modos para satisfacer sus perver­
sos designios. Entre tanto, la gran diosa Juno, rabiosa de celos, no piensa mas 
que en vengarse de su infiel esposo. De este mismo calibre eran los otros dio­
ses inmortales, especialmente los mayores, 6 escogidos, como ellos los llama­
ban. "Escogidos, dice San Agustin, por la superioridad de sus vicios, no ya 
por la excelencia de sus virtudes." ¿Y qué buenos ejemplos podian contar de 
sus dioses aquellas gentes, que miéntras se jactaban de dar á los hombres lec­
ciones de virtud, solo consagraban en sus altares desórdenes, maldades y fla­
quezas? ¿Qué otro mérito tenian entre los griegos Lema, y entre los romanos 
Lupa, Faula y Flora, sino el de haber sido famosas prostitutas? De aquí nace 
el haber habido varios númenes encargados de los más infames y vergonzosos 
empleos. Véanse en el lib. VI de la "Ciudad de Dios" de San Agustin, que yo 
no tengo valor para ponerlos á la vista de mis lectores. 

¿Y qué diremos de los egipcios que fueron los creadores de la supersticion? 
Sabido es lo que de ellos dice Lucano: 

Nos in templa tuam Romana accepimus Isin¡ 
Semiscanesque Deos est sistra moventia luclum. 

No solo daban culto al buey, al perro, al lobo, al gato, al cocodrilo, al espera­
van y á otros animales semejantes, sino á las cebollas y á los ajos¡ lo que dió 
motivo á la célebre expresion de Juvenal: 

O sanctas gentes, quibus hic nascuntur in hortis Numina. 

No satisfechos con esto, celebraban la apoteósis de las cosas más indecentes. 
El detestable casamiento de hermano con hermana se creia autorizado con el 
ejemplo de sus dioses. 

Harto diversa de esta era la idea que tenian de sus númenes los Mexicanos: 
no se halla en toda su mitología la más pequeña traza de aquellas estupendas 
perversidades con que los otros pueblos infamaron á los suyos. Los Mexicanos 
honraban la virtud y no el vicio, en los objetos de su veneracion religiosa: en 
Huitdlopochtli el valor; en Centeotl y en otros la beneficencia¡ en Quetzalcoatl 
la castidad, la justicia y la prudencia. Aunque tenian númenes de ambos sexos, 
no los casaban ni los creian capaces de aquellos placeres obscenos que eran tan 
comunes en los dioses griegos y romanos. Suponian en ellos una suma aversion 
á toda especie de delitos; por lo que el culto se dirigia á templar su cólera, pro-

4' 

f 



' ... .. 
'>r,. 

304 
DISER1'ACIONES. 

. ranjearse su proteccion con el 
d los pecados de los hombres, y a g 

voca a por 1 b ios religiosos. 
arrepentimiento y con os o seq~ . . f damentales eran los ritos que prac-

d . estos pnnc1p1os un ' 
Conforme en un to o a . . . do La supersticion era comun 

· d l culto publico Y pnva · •¡ 
ticaban en las funciones e 1 d los Mexicanos era ménos puen 
á todas las naciones de Anáhuac; pero a e de ello basta comparar los 

• . para convencerse , 
que la de los pueblos antiguos. ólo os mexicanos observaban los signos y ca-
agüeros de unos y otros. Los a~tr g viaºes en general, para todas sus ope­
ractéres del dia para sus casa~1e~os, J b~?rvan la posicion de los astros pa­
raciones, como los astrólogos e uropaLo nos y los otros miraban con el 

d l s hombres. os u 
ra vaticinar la ventura e o mo precursores de alguna gran ca-
mismo temor los eclipses y los cometa~d,co al en el mundo. Todos se ame-

. on ha s1 o gener 
lamidad¡ porque esta preocupac1 t rna· errores vulgares de uno y otro 
drentaban al oir el silbido de un ~~e ~oc u ch~s pueblos de la cultísima Euro­
continente, que no han desaparec1 o a:i:r~canos en este ramo, no puede com-
pa Pero todo lo que sabemos de los . romanos sus mismos historiadores 

· dº n de los antiguos . V 
pararse con lo que nos t~e Lº . d Plinio de Virgilio, de Suetomo, de a-
y poetas. Las obras de Tito !VIO,.~ • 'e ue no pueden leerse sin compa-

lerio Máximo y ~e ot~os escri\~re~Jft~::~:l s~persticion de los romanos en sus 
sion), hacen ver a que exceso ef d 'pedos entre las aves y entre los rep­
agüeros. No babia animal entre os ~~a .r~ par¡ el porvenir. Si el ave volaba 
tiles de que no sacasen alguna pre 1cc10 ó 1 corneJ· a. si el raton probaba la 

' . • aba el cuervo a , 
hácia la izquierda; s1 grazn . . ·table la proximidad de alguna gran 

. . b ba el camino era inev1 . 1 . miel. st la he re cruza ' 1 . ·on o· sea lustrac1on de a cap1-
' . d hacerse a exp1ac1 ' 

desventura. Hubo ocas1on e . d buho en el Capitolio. Así lo re-
l ue hab1a entra o un . • • 

tal del mundo, so o porq. . bominatus pub/ice precipui ausp:ms . ... 
fiere Plinio: Buli~ funeb~ts et 1~ta~1~:e ~apel/io Jstro, L. Pedanio coss. ~ropter 
capitolt'e cellam ipsam intravtt, e, . y no solo los animales, smo las 

u .. b lustrata est eo anno. . . 
quod nonis martzis ttr s b . . pº1rarles un temor supersttc1oso: 

. d · bles basta an a ms 
cosas más ruines Y esprecia b 1 •no ó la sal ó caia al suelo algun 

· d se derrama a e vi ' • 
como si estando com1en o d . ble el ver á un séñor arúspice, per-

d . ·No era cosa a mira . . d 
fragmento e manJar. < • • te en observar los mov1m1entos e 

. . ocupado senamen t· 
sonaJ· e de alta Jerarqma, 1 l de su sangre para pronos I-

d ntrañas y e co or ' 
las víctimas, el estado e sus e . . les sucesos de la más poderosa na-
car, en virtud de aquellos dat?s, lo~ p~mct\an Ciceron, de que no se ria un 
don de la tierra? "Me maravillo," ecp1a ed ghaber en efecto, cosa más ridícula 

t . otro ¿ ue e ' . 
arúspice cuando encuen ra a . T . d' '! ·Quién creerá que una nac1on, 

. llamaban ripu iuin. < •• 
que la adivinac1on que t uerrera llevaba consigo en sus eJer-

·1 t da y por otra an g ' . l 11 
Por una parte tan I us ra r 1· ºd d de sus armas una 3au a ena 

. t tí · ma para la 1e 1c1 a ' . 
citos como cosa impor an s1 t ar una accion sin consultarlos an-

' o osaban aven ur - l· 
de pollos, y que las tropas n se les ponía delante, era mala sena . 
tes? Si los pollos no probaban ~a m;s~ q~e l peor· si la comian ansiosamente, 
si además de no comerla se saltan ~ a J~U ªer'a seg.ura Así que, el medio más 

es la victoria · 
no babia nada que temer, pu b' 'do de3·ar sin comerá los pollos un par 

• 1 t · nfo hu 1era st eficaz para conseguir e nu ' 

de dias ántes de consultarlos. . ndo se abandona á sus propias 
11 l spíntu humano cua . 1 A estos excesos ega e e d la ridícula puerilidad y de as 

. . d los torpes errores, e l d l 
luces. La experiencia e . 'do las naciones más cu tas e 

. . en que han mcurn 1· • 
monstruosas abominaciones ar la verdadera y santa re 1g1on 

0 podemos esper 
gentilismo, nos hace ver que n 1 r la verdad que debemos creer, 
sino de la eterna sabiduría. A ella toca reve a ' 
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y dictar el culto que debemos practicar. Si el gravísimo negocio de la religion 
se confía á la débil razon humana, de cuya miseria tenemos tanta experiencia, 
se presentarán á nuestra mente los mayores absurdos como dogmas verdade­
ros, y el culto debido al Sér Supremo vacilará entre los escollos de la impiedad 
y de la supersticion. ¡Pluguiesc á Dios que esos mismos filósofos de nuestro si­
glo, que tanto ponderan la fuerza de la razon, no nos diesen en sus obras tan­
tas pruebas de su imbecilidad! 

Pero al fin americanos, griegos, romanos y egipcios, todos eran supersticio­
sos y pueriles en la práctica de su religion; mas no todos eran indecentes en 
sus ritos, pues en los de los Mexicanos no se halla el menor vestigio de aque­
llas abominaciones, tan comunes entre los romanos y otras naciones de la an­
tigüedad. ¿Puede haber nada más impuro que las fiestas eleusinas de los grie­
gos, las que celebraban los romanos en honor de Vénus, en las calendas de 
Abril, y sobre todo, aquellos obscenísimos juegos que se hacian en honor de 
Cibeles, de Flora, de Baco y de otros númenes, escándalos contra los cuales 
declamaron tantas veces los Padres de la Iglesia y muchos prudentes romanos? 
¿ Hay algo que pueda compararse en obscenidad con aquel rito que se hacia 
con la estatua de Priapo en las ceremonias nupciales? ¿Y cómo era posible que 
celebrasen de otro modo las fiestas de aquellos dioses incestuosos y adúlteros? 
¿Y cómo podían avergonzarse ellos mismos de los vicios que consagraban en 
sus divinidades? 

Es cierto que aunque en los ritos de los Mexicanos no babia demostraciones 
impuras, intervenian en ellos algunas ceremonias que podían suponer flaquezas 
y miserias en los dioses á que se dirigían, como era la de untar los labios de 
los ídolos con sangre de las víctimas; pero ¿no hubiera sido peor.darles bofeto­
nes, como hacian los romanos con la diosa Matuta en las fiestas Matrales? Su­
puesto el error de unos y otros, ménos irracionales eran ciertamente los Mexi­
canos, dando á los dioses un licor, que segun los principios de su religion dc!­
bia serles agradable, que los romanos haciendo con los suyos una accion que 
se tiene por grave afrenta entre todos los pueblos del mundo. 

Lo que llevo dicho hasta ahora, aunque basta para demostrar que la religion 
de los Mexicanos era ménos digna de censura que la de los romanos, griegos 
y egipcios, es nada en comparacion de lo que podria añadir, si no temiese dar 
molestia á mis lectores. Por otra parte, veo que hay otros muchos puntos que 
deberían entrar en comparacion: por ejemplo, los sacrificios, en los cuales con­
fieso que los Mexicanos eran sanguinarios, bárbaros y crueles. Pero cuando 
considero lo que han hecho las otras naciones de la tierra, me confundo al 
reconocer la miseria del hombre y los errores deplorables en que se precipita, 
cuando no está guiado por las luces de la verdadera religion, y doy infinitas 
gracias al Altísimo porque se ha dignado preservarme de tantas calamidades. 

No ha habido casi ninguna nacion en el mundo que no haya sacrificado víc­
timas humanas al objeto de su culto. Los libros santos nos dicen que los 
ammonitas quemaban á sus hijos en honor de su dios Moloch, y que lo mismo 
hacian otros pueblos de la tierra de Canaam. Los israelitas imitaron alguna 
vez aquel ejemplo. Consta en el libro IV de los Reyes que Achaz y Manasés, 
reyes de Judá, usaron aquel rito gentílico de pasar á sus hijos por las llamas. 
La expresion del texto sagrado parece indicar más bien una lustracion, ó con-

. sagracion, que un holocausto; pero el Salmo CV no nos permite dudar que los 
israelitas sacrificaban realmente sus hijos á los dioses de los cananeos, no bas­
tando á retraerlos de aquella bárbara supersticion los estupendos y evidentes 

T. JI.-30 
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milagros obrados por el brazo omnipotente del verdadero Dios: Commixti sunt 
inter gentes, et didicerunt opera eorum, et servienmt sculptilibus conmt, et factum 
esi i!lis in s,:andalum. Et inmolaverimt .filios suos, et .filias suas D<Emoniis. Et 
ejfttderunt sanguinem innocentem,· sanguinem .filiorum suorum, et .filianmt sttarum 
quas immolaverant sculptilibus C!,anaam, et infecta est terra in sanguinibtts. 

De los egipcios sabemos por el testimonio de Maneton, sacerdote é historia­
dor célebre de aquella nacion, citado por Eusebio de Cesarea, que cada dia se 
inmolaban tres víctimas humanas en Heliópolis solo á la diosa Juno. Y no eran 
solos los ammonitas, los cananeos y los egipcios los que obsequiaban de un 
modo tan inhumano á sus dioses Moloch, Belfegor y Juno; pues los persas ha­
dan iguales sacrificios á Mitra, ó el sol; los fenicios y los cartagineses, á Baal 
ó Saturno¡ los cretenses, á Jove; los lacedemonios, á Marte; los focenses, á 
Diana; los habitantes de Lesbos, á Baco¡ los tesalios, al Centauro, Quirion y 
á Peleo; los galos, á Eso y á Teutate; 1 los Bardos de la Germanía, á Triston, 
y así otras naciones á sus dioses tutelares. Filon dice que los fenicios, en sus 
calamidades públicas, ofrecían en sacrificio á su inhumano Baal, los hijos que 
más amaban; y Curdo afirma que lo mismo hicieron los Tirios hasta la con­
quista de su famosa ciudad. Sus compatriotas los cartagineses observaban el 
mismo rito en honor de Saturno el Cruel, llamado así con justa razon. Sabe•· 
mos que cuando fueron vencidos por Agatocles, rey de Siracusa, para aplacar 
á su dios que creían irritado contra ellos, le sacrificaron 200 familias nobles, 
además de 300 jóvenes, que espontáneamente se ofrecieron en holocausto pa­
ra dar este testimonio de su valor, de su piedad para con los dioses y de su amor 
á la patria¡ y segun asegura Tertuliano, que como africano y poco posterior á 
aquella época, debia saberlo bien, aquellos sacrificios fueron usados en Africa 
hasta los tiempos del emperador Tiberio, como en las Galias hasta los de Clau-

dio, segun dice Suetonio. 
Los pelasgos, antiguos habitantes de Italia, sacrificaban, para obedecer á un 

oráculo, la décima parte de sus hijos, como cuenta Dionisio de Halicarnaso. 
Los romanos, que fueron tan sanguinarios como supersticiosos, conocieron tam­
bien aquellos sacrificios. Durante todo el tiempo del dominio de los reyes, in­
molaron nii\os en honor de la diosa Jfania, madre de las Lares, para implorar 
de ella la felicidad de sus casas. Indújolos á esta práctica, segun dice Macro­
bio, cierto oráculo de Apolo. Por Plinio sabemos que hasta el año 657 de la 
fundacion de Roma, no se prohibieron los sacrificios humanos: DCLVII demun 
auno ttrbis Cn. Corn. Leutulo, Licinio Coss. Smat11s consultumfactmn est, ne 
!tomo immolaretur. Mas no por esta prohibicion cesaron de un todo los ejem­
plos de aquella bárbara supersticion; pues Augusto, segun afirman varios es­
critores citados por Suetonio, despues de la toma de Perusia, donde se babia 

1 Cierto autor frances, movido por un ciego amor á su patiia, niega redondamente que los galos hiciesen 
sacrificios de victimas humanas, pero sin alegar rnzon alguna que baste ii desmentir el testimonio d~ César, 
<le Plinio, de Suetonio, de Diodoro, de Estrabon, d.: Lactancio, de San Agustín y de otros graves autores. 
llasta l confundirlo la autoridad de César, que conocía bien aquellos paises. "Natío est omnis Gallorum ad­
modum dedita religionibus, atque oh cam causam, que sunt affecti gravioribus morbis, quique in prcelio pe· 
ricufüque versantur, aut pro victimis hominis immolant, aut se immolaturos vovent, administris ad ca sacrifi, 
da Druidibus; quod pro vita hominis, ni...i vita hominis reddatur, non pos~ aliter Deon1m immortalium nu• 
men placan arbitrantur; publiceque cjusdem gcneris habent instituta sacrificia. Alii immani magnitudine si· 
mu!llcra habent: quorum contcxta viminibus membra vivís homillibus complent, quibus succensis circunveuti 
fiamma examinantur homines, Supplicia eorum qui in furto, aut latrocinio, aut aliqua noxa sint comprehcmi, 
gratiora Düs immortalibus csse arbitrantur. Sed cum ejus generis copia deficit, ctiam ad innocentium suppli• 
cía descendunl." li,•. Vl dt Bello Galliro. Por este pasaje se echa de ver que los galos eran algo mi..~ crue-

les que lo, Mcxican()!,. 

DISERTACIONES. 

fortificado el consul L A t • . 
nizado ya por los rom~no: 01110, sacrificó en honor de su tio Julio César, divi-

escogidos entre la gente d~ 3::it!l:i:b;es, parte senad~~es y parte caballeros, 
ntsia capta ill pluribus allt'111ad t ·1' obre un altar er1g1do al nuevo dios: Pe-

ver t • orare ~1cniam ~ ¡ . 
una voce occurms, morimdum ess S, 'b L • ' ve excusare se conantibus 
tos, utriusque ordint's ad a De. Jcrlz. unt quidam, trecentos ex dedititiis elec­

ram · u to n:structam Jd'b ~" · · • • 
more mactatos Lactanc1·0 F' . , i • J.Ylartns vtcltmanmt 

· 1rm1ano que cono · · r, d 1 . 
que floreció en el siglo IV de la I' 

1 
. . cia ª on o a nac1on romana, y 

tiempos se hadan aquellos sacrifici! :s~aÍt dte ex~resame_nte que aun en sus 
dem !tujus immanitatis ex1t-t fi .ª •~ al dios Lacta!: Nec Latini' qui-

. r" es uenmt: stqmdem Lat' /¡' J · . 
sangume colitur lmmauo Ni los - 1 ta ts upiter eltam nmzc 

• , · espauo es se preservaron d 1 h 'bl 
tag10. Estrabon cuenta en el l'b III l e aque orn e con­
neros, cortándoles la mano d I rlo que os lusitanos sacrificaban los prisio-

erec 1a para consag a ¡ • d' 
sus entrañas y guardándolas .. r r a a sus ioses, observando 
montes sacrificaban tambien .Prª s~s.agueros: que todos los habitantes de los 
to á ciento aquellas víctimat a;~i~:s;:;ro~ con sus caballos, ofreciend~ cien­
era propio de los españoles sacr1'fica te' y habla~do en general, dice que 

d 
rse por sus amigos N · d 

mo o de eensar lo que Sitio Itálico cuenta de lo. b. . . o es aJeno e este 
sab_er,. qu: despues de pasada la juventud, fastidiad:s :!1~:s -~us an!e~asados: á 
te a s1 mismos; lo que él elogia como una accion heróica: v1 a, se a an muer-

r.rociiga gc'.1s :mimi-.: et properare íacillima mortem i 
'.\anq~c ub1 l~anscendenti florentes viribue annos, 
lmpallens ~v1 spemit venís.~ senectam 
Et fati modus in dextera cst. ' 

¿Quién diría que esta manía de los béticos hab' d 
en Francia y en Inglaterra? Viniendo á tie ia e. ser despues una moda 
blan~o de los godos que ocuparon la Es a~:o~_poste~10~,es, el P. Mariana, ha­
suad1dos que no tendría buen é 't I p '. ice as1. Porque estaban per-

i 
•. . XI O a guerra s1 no ofrec· h 

e_ eJerc1to, sacrificaban los prisioneros de gue;ra al d' ian sangre umana por 
tlcularmente devotos y tambien t b b ios Marte, al cual eran par-

d 
. ' acos um ra an ofrecerle 1 . . . 

espoJOS y suspender de las ramas de los árbole l 11 . as pnm1c1as de los 
ban." Si no hubieran olvidado esta . s os pe eJos de los que mata­
toria de México y hubieran t 'd especie los españoles que escribieron la His-

. em o presente lo que pasaba . 
nm~ula, n~ se habrían maravillado tanto de los sacrificios de ~n su ~•sma pe-

S1 se quieren más ejemplos consúltese á. E b' d os Mexicanos. 
de Preparatione Evangélica, donde se hallar/:: 11: e Ce~area, en el libr_o IV 
que acostumbraban hacer aquellos b. b 'fir~o catalogo de las naciones 

que he dicho para demostrar que los ;e:i~:ns:sc~o c~:~ t~es á mi me basta 1_0 
las huellas de los pueblos más célebres d 1 . _cho mas que seguir 

~ . e continente antiguo . 
no ,ueron mas crueles ni más absurdo 1 ' y que sus ritos 
mayor inhumanidad la de sacrificar suss ~~:c~;d¡;: éstos p~~;ticaban. ¿No es 
te á sí mi.smo, que la de inmolar los p . . d nos, sus IJOS y darse muer-. r1S1oneros e guerra 1 M . 
hac1anl Jamás mancharon éstos los lt ' como os ex1canos a ares con sangre de • . 
excepto con la de los reos de muerte su:. compatriotas, 

jeres de altos.~ersonajes, á fin de que 1! :~:~:.;:s::c:: ;::t!~ !e a~gunts mu-
puesta que: d10 Moteuczoma á Cortés cuand . un o. a res­
de sus sacrificios da á entender q o este le echaba en cara la crueldad 

' ue aunque sus senf m· t . 
eran ménos bárbaros que los de las naciones a t' 1 ien os ~o eran Justos, 
citado. "Nosotros, le dijo, tenemos derecho d/q1!~: 1:u~1?dsaea.!enmplots hemos ues ros ene-


